
 

 

Mis pasantías estuvieron bastante bien; me divertí, aprendí 
mucho y conocí en profundidad las tareas administrativas que 
realizan las secretarias de los doctores. El lugar, estéticamente, 
se veía muy bien: siempre estaba limpio, ordenado y transmitía 
una sensación de profesionalismo y cuidado. 

 

La clínica en la que realicé mis pasantías era una clínica 
estética especializada en diferentes tratamientos. Algunos de 
los procedimientos que se realizaban allí eran: endolifting láser, 
aplicación de bótox, ácido hialurónico, láser CO2, extensiones 
de pestañas, drenajes linfáticos, entre otros. Estaba ubicada en 
Santa Fe 1387 (Este), en la ciudad de Santa Lucía. 

 

Las tareas que me asignaron fueron variadas y me permitieron 
involucrarme en varios aspectos del funcionamiento diario del 
lugar. Entre ellas, me encargaba de sacar órdenes para las obras 
sociales, contar el dinero de la caja, contestar consultas a 
través de WhatsApp, confirmar turnos de pacientes y preparar 
compresas frías en la heladera, para que las pacientes pudieran 
refrescarse el rostro luego de algunos tratamientos que les 
dejaban la cara con algo de hinchazón o sensación de calor. 

 

Una de las cosas más importantes que aprendí fue a 
desenvolverme mejor con la gente. Perdí un poco el miedo o la 



vergüenza al tratar con personas mayores y también aprendí 
cómo funcionan las obras sociales y cómo se gestionan 
diferentes trámites médicos-administrativos. 

 

Una experiencia muy destacada que viví durante mis pasantías 
fue el caso de un señor mayor, de aproximadamente 70 años, 
que acudió a realizarse un tratamiento. Él compartió con 
nosotras una historia muy emotiva: había perdido a su hijo en un 
accidente trágico, causado por su propio padre de forma 
accidental mientras estaban en una lancha. A raíz de este 
hecho, su padre vivió con una gran culpa durante diez años y se 
había descuidado completamente. El paciente nos explicó que 
no quería que sus hijos ni sus nietos lo vieran a él de esa misma 
forma. Por eso, decidió empezar a cuidarse y mejorar su 
aspecto físico, para transmitir una imagen más saludable y 
positiva a su familia. Fue una historia que me marcó mucho y 
me hizo reflexionar sobre la importancia del cuidado personal, 
no solo a nivel estético, sino también emocional. 

 

En resumen, me gustaron mucho las pasantías. Si bien no vi 
exactamente cosas relacionadas con la carrera que quiero 
estudiar, fue una experiencia laboral muy valiosa. El ambiente 
de trabajo era excelente: todos fueron muy amables conmigo, 
siempre estuvieron dispuestos a enseñarme y me sentí muy 
cómoda formando parte del equipo. Fue un paso importante 
para mi crecimiento personal y profesional. 



 


